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1. En 2017, el Señor nos dio una palabra acerca de los valientes de David con respecto a la 
inclusión de los jóvenes más maduros en Su obra. En 2020, el Señor nos habló sobre el Salmo 
110:1-3, KJA con respecto a la presentación generosa de las Iglesias en el día de la convocación, 
la llegada de la aurora y el surgimiento del ejército de jóvenes santos: jóvenes, adolescentes, 
preadolescentes y nuestros niños. Así es como el Señor hará reinar a Cristo en la tierra usando 
este ejército.   

 

2. El pueblo de Israel ya era un ejército – un pueblo de dos millones de personas marchando 
en el desierto. Dios hizo de este pueblo un ejército. La Iglesia es un ejército. El libro de Efesios 
habla de la edificación de la Iglesia y en su último capítulo habla de la Iglesia como la guerrera, que 
lucha contra el reino de las tinieblas. Hemos hablado de eso antes, pero hoy vamos a hablar de la 
edificación del tabernáculo. 

 

3. El ejército existe, porque en el centro de la Iglesia está el tabernáculo. Dios quería que 
Su pueblo construyera el tabernáculo en el desierto, en medio de la nada. En tiempos recientes, el 
Señor nos ha dado el colportaje dinámico, el ¿puedo orar por usted?, los adolescentes, como este 
ejército... y todos estos cambios no fueron inventados por mí. Podrías decir: "Oh, me gustaba la 
vida de la Iglesia de hace diez años, porque nadie me llevaba a la calle a predicar el evangelio..." 
Pero lo que estamos viendo hoy en la vida de la Iglesia no es obra mía, de un hombre, es el Señor 
Jesús quien está efectuando todo este cambio. Lo que está sucediendo entre los jóvenes y 
adolescentes es obra del Señor. ¡El Señor quiere construir el tabernáculo! 

 
Éxodo 25:1-9 

4. ¿De dónde sacamos este material para la construcción del tabernáculo? El Señor quiere que 
ofrendes de lo que ya tienes. Él quiere que seas esa ofrenda, que seas el material de la 
construcción del tabernáculo. ¿Para qué un tabernáculo? ¿Y en el desierto? Las obras de Dios 
no tienen sentido para nuestra mente humana. El Señor Jesús le dijo a Nicodemo: el viento sopla 
de donde quiere, no sabemos de dónde viene ni a dónde va... (Juan 3:8.) 
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5. Dios rescató al pueblo de Israel de Egipto para que fuera Su pueblo, Su posesión exclusiva, 
reino de sacerdotes y nación santa. Y Dios habló de construir un tabernáculo, porque deseaba tener 
un lugar de habitación en medio de Su pueblo (v. 8). En el Nuevo Testamento, ese lugar de 
habitación es la Iglesia, como el Cuerpo de Cristo. No es un templo con una cruz en la parte 
superior, ni un grupo religioso organizado por el hombre, la Iglesia es el lugar de habitación de 
Dios con Su pueblo. La manera de construir, de edificar el tabernáculo, no depende de nuestra 
idea u opinión, sino totalmente del modelo que Dios revele. Así que, vemos que todo lo que está 
sucediendo en medio de nosotros hoy está de acuerdo con lo que Dios quiso. ¡Este es el 
modelo de Dios! 

 

6. La semana pasada, cuando estuve en São Paulo, un hermano compartió conmigo su 
testimonio: "Tengo cuatro hijos en el Cepev y todos están ardiendo. La vida de mis hijos ha 
cambiado. Pero un hermano se puso en contacto conmigo con un hablar negativo sobre la inmersión 
y grito de guerra y me contaminó a tal punto que fui al Cepev a sacar a mis hijos de allí. Este 
hermano que me llamó me dijo: 'Ten cuidado, no sea que te convenzan de lo contrario’. Entonces, 
cuando vayas a sacar a tus hijos del Cepev, ni siquiera entres. Entonces, me paré en la puerta del 
Cepev y les pedí que llamaran a mis hijos y ellos vinieron y me dijeron: '¿Papá, no te estamos 
entendiendo, estamos alegres sirviendo a Dios y de repente apareces y no quieres ni entrar al 
Cepev? No vamos a salir hasta que entres por lo menos para desayunar”.  

 

7. Este hermano entró al Cepev y nunca salió. Dijo que su vida cambió al ver a sus hijos alegres 
y útiles en las manos del Señor. El enemigo de Dios quiere engañarte contaminándote y 
llevándote a la muerte espiritual. Entonces comienzas a tener problemas con la inmersión y el 
grito de guerra. Amado hermano, prueba hacer inmersión en la palabra y todo en tu vida 
cambiará. ¡El que está conduciendo esto es el Señor! 

 
Efesios 2:20-22; 1:3, 9-10; 2:1-10 

8. En cada período, Dios levanta Su profeta. En el período de los apóstoles, Dios levantó a 
Pedro. Después levantó a Pablo, quien tuvo la revelación del modelo de la edificación de la 
Iglesia como el Cuerpo de Cristo, que resultó en la edificación del santuario, la morada de Dios 
en el Espíritu.  

 

9. Desde la última vez que entramos en el libro de Efesios, he llegado a amar más ese libro. El 
libro de Efesios, para un arquitecto o ingeniero, es un libro de los planos del proyecto con toda la 
memoria descriptiva. Estamos construyendo este edificio, que es la Iglesia, para esto necesitamos 
estar bien coordinados, bien conectados y lo único que nos une es el amor de Dios. Mucha 
gente confía en la amistad y cuando te va bien, estás lleno de amigos. El día que quedas pobre o 
enfermo, todos huyen de ti. Lo que nos une no es la amistad, sino el amor de Dios. 

 

10. La construcción de este tabernáculo comienza con el fluir del río de la gracia, con todo tipo 
de bendición espiritual que el Padre quiere traernos a través de ese fluir (Efesios 1:3). ¿Cuál es el 
propósito de Dios al tener un lugar de habitación aquí en la Tierra? El lugar de habitación de 
Dios tiene como objetivo, en primer lugar, hacer la voluntad de Dios: el misterio de Su voluntad es 
encabezar (reunir) todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, 
así las que están en el cielo como las que están en la tierra (Efesios 1: 9-10 RVA 2015).  

 

11. El tiempo existe para hacer la voluntad de Dios, así que cuando Su voluntad sea concluida, 
ya no habrá necesidad del tiempo. Entraremos en la eternidad, donde Dios está. Por lo tanto, 
mientras estamos en el tiempo, significa que la voluntad de Dios no fue concluida. Cristo aún no 
está encabezando todas las cosas. ¿Y quién hará este trabajo? El tabernáculo, es decir, la Iglesia. 

 



 

 

12. Para que esto sea posible, es decir, para que Cristo sea la Cabeza sobre todas las cosas, 
Dios lo ha dado a la iglesia, la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo 
(Efesios 1:22-23). Muchos cristianos todavía confían en gran medida en el poder de la enseñanza, 
pero la enseñanza que no trae el poder de Cristo es vacía. Esta enseñanza sólo trae una doctrina 
de lo que usted piensa que debe hacerse; pero no tiene fuerza, ni poder para hacerlo.  

 
 

13. Para esta finalidad Dios llama a un pueblo del mundo, a los que estaban muertos en delitos 
y pecados; siendo Él rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, nos salvó por gracia 
y, juntamente con Cristo, nos resucitó y nos hizo sentar en los lugares celestiales en Cristo Jesús. 
¡Ahora podemos ser los materiales para la construcción del tabernáculo! Esa es solo la etapa 
inicial, necesitamos ser llenados por Cristo durante toda la vida de la Iglesia. 

 
Efesios 2:11-22 

14. Cristo, en la cruz, derribó el muro de separación que había en medio, la enemistad entre los 
pueblos, y de los dos creó en Sí mismo un Nuevo Hombre, haciendo la paz, reconcilió ambos en 
un solo Cuerpo con Dios y ambos tienen acceso al Padre, en un solo Espíritu y son de la familia 
de Dios, están siendo edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas,  teniendo a Cristo 
como la piedra angular, en el cual todo el edificio, bien coordinado (con todos sus componentes 
bien unidos), crece hasta convertirse en un santuario dedicado al Señor, en el que también nosotros 
estamos siendo edificados para habitación de Dios en el Espíritu. 

 
1 Corintios 6:19-20; Romanos 12:1 

15. Nuestro cuerpo es santuario del Espíritu Santo que está en nosotros; no somos de nosotros 
mismos, porque fuimos comprados por precio, ofrezcamos nuestro cuerpo para la edificación. No 
digas que no tienes tiempo para edificar la Iglesia porque ya no te perteneces a ti mismo. Has 
sido comprado por la sangre de Cristo. Por un lado, usted tendrá su trabajo secular, pero por el 
otro, su verdadero oficio es cooperar en la edificación del santuario. Presentar nuestro cuerpo como 
un sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, que es nuestro culto más racional. Cuanto más sirvas 
al Señor, más tiempo tendrás. 

 
Éxodo 28:3; Efesios 2:10 

16. Por un lado, Dios necesita materiales para la edificación, por el otro, necesita hombres 
habilidosos para hacer la obra, para lidiar con los materiales. Se nos ha enseñado en el pasado 
que la palabra hechura (Efesios 2:10) es "poiema" – lo que ha sido hecho, la obra maestra de un 
artista. La Iglesia, una vez edificada, es la obra maestra de Dios. Pero esta hechura es para hacer 
algo, no es solo una obra maestra para ser exhibida en un museo. Esta hechura es para buenas 
obras. Si solo fuera para entender cómo poiema, se vuelve muy contemplativo.  

 

17. En una versión en inglés, la palabra para hechura es "workmanship" (mano de obra). Dios 
no quiere que te presentes solo como un material de edificación, sino también como mano de obra, 
y no solo eso, sino que Dios quiere una mano de obra calificada, de hombres habilidosos. Por 
ejemplo, para hacer la instalación eléctrica del edificio, hay que llamar a alguien con habilidad. 

 

18. Dios te necesita, como mano de obra calificada, para hacer el tabernáculo. Esta es la obra 
de arte de Dios. Fuiste creado en Cristo Jesús para buenas obras. Es decir, es una habilidad en 
Cristo Jesús. Por lo tanto, necesitas pedir Espíritu de sabiduría.  Así que no es por casualidad 
todo lo que has pasado en la vida. Dios te preparó de antemano. ¿Para qué? ¿Para ser rico? No 
es que no puedas hacerte rico, tener posesiones materiales; Pero usted fue preparado para la 
edificación de la Iglesia.  

 



 

 

19. Jóvenes y adolescentes, ustedes están haciendo colportaje, están saliendo a las calles a 
predicar el evangelio, y Dios necesita un ejército así para esta misión. Pero, por otro lado, los animo: 
aprovechen al máximo su aprendizaje, estudien no solo por las notas y no reprobar el año; Estudia 
para aprender habilidades. Y cuando mañana, se gradúen y el Señor prepare un trabajo secular, 
no necesitan dejar de ser colportores. Se puede trabajar y ser colportor, porque quien es colportor 
es colportor de por vida. Dios quiere que tengas habilidades, porque Él te está preparando. 

 
 

1 Corintios 3:10-12 

20. Pablo era el perito arquitecto, en griego, la palabra arquitecto ("architekton") tiene el 
significado de maestro de obras o supervisor de obras. Dios llamó al apóstol Pablo como 
supervisor de la obra de Dios. Como supervisores de obras, Pablo puso el único fundamento, 
que es Cristo. Nadie debe poner otro fundamento, ya sean los recursos naturales de un buen orador, 
o su sabiduría filosófica. 

 

21. El material que se usará en la edificación debe ser el resultado de la obra de Cristo en 
nosotros: los atributos divinos y las virtudes de Cristo. El oro representa la naturaleza de Dios 
Padre; Dios es luz, amor, santo y justo. La plata representa al Cristo redentor con todas Sus 
virtudes, y las piedras preciosas representan la obra transformadora del Espíritu. Así que deja que 
Dios obre en ti, llevando a la cruz todo tu ser natural. Entonces, la obra de cada uno tiene que 
soportar la prueba de fuego. Muchas obras, de aquellos que afirman ser obreros de Dios, serán 
quemadas, y, por lo tanto, no serán aprobadas. Si la obra de alguien se quema, sufrirá pérdida; 
pero él mismo se salvará, todavía, como por el fuego. Es decir, no participarán en el milenio. 

 
Efesios 4:10-16 

22. El propósito de Dios al hacer que Cristo muera y resucite, y ascienda por encima de todos 
los cielos, es llenar todas las cosas. Él dio hombres dones para perfeccionar a los miembros para 
la edificación del Cuerpo de Cristo, a fin de que todos los miembros pudieran llegar a la plenitud de 
Cristo. Los adolescentes están siendo llenados de Cristo, a través de la inmersión y la transcripción 
de la palabra. Están durmiendo y despertando con Dios. Cristo los está llenando de gracia, y el fluir 
de la gracia trae los atributos de Dios y todas las virtudes humanas de Cristo. Y lo que quedará en 
mí, después de mucha inmersión en la Palabra, es la verdad, que es la cosa más sólida en este 
mundo (v. 15). La obra de la gracia hará que solo la verdad permanezca en nosotros. La verdad 
no tiene agujero, no es hueca, es sólida. 

 

23. En la edificación de la Iglesia, necesitamos estar bien conectados unos con otros; ser 
un cuerpo bien ajustado y consolidado, es decir, coalescido (v. 16). Cuando llegue a este punto, 
todos los miembros estarán llenos de la realidad divina, la verdad misma, la edificación estará lista. 
 
Éxodo 31:1-5; Isaías 32:8 

24. Para la construcción del tabernáculo, Dios llamó a Bezaleel para que supervisara la obra. 
Él es el equivalente de Pablo cuando fue llamado por Dios para ser el "perito arquitecto" de la obra 
de edificación de la Iglesia en su época (1 Corintios 3:10). El nombre Bezaleel significa "a la sombra 
de Dios". Quienquiera que sea el supervisor de la obra necesita estar a la sombra de Dios 
porque, la construcción del tabernáculo requiere mucha habilidad, destreza para trabajar con 
metales, con madera, con piedras, con telas, etc., por lo que Dios necesita proveer a este hombre 
con sabiduría, entendimiento, conocimiento y destreza.  

 

25. Además de las habilidades para trabajar con los materiales, la edificación de la habitación 
de Dios es también una gran lucha, porque el enemigo de Dios hará cualquier cosa para atacar, 
interrumpir y destruir la edificación de la Iglesia. Así que Bezaleel es el objetivo principal, y él 
necesita estar a la sombra de Dios, necesita la protección de Dios. 

 



 

 

26. Así como las olas del mar se levantan contra la barca, que representa a la Iglesia, impulsada 
por el viento (Juan 6:17-18). Espiritualmente hablando, estos vientos son principados, potestades y 
fuerzas espirituales del mal, en las regiones celestes (Efesios 6:12), Satanás provoca disturbios 
y ataques malignos para dañar la obra y, si es posible, paralizar la edificación. Pero el Señor 
está con nosotros. ¡Él está en la barca! 

 

27. El nombre del padre de Bezaleel es Uri, que significa la luz de Jehová, la luz del Señor. Y el 
de su abuelo es Hur, que significa noble. En Isaías 32:8 NVI leemos: "El noble, por el contrario, 
concibe nobles planes y en sus nobles acciones se afirma". La edificación de la Iglesia es una 
obra noble. Satanás puede usar hombres sucios, malvados y mentirosos para atacar a la Iglesia; 
Pero nosotros, que edificamos la Iglesia, no podemos pagar con la misma moneda, usando medios 
sucios y malvados, porque estamos edificando una obra noble. Perseveremos en la nobleza. 

 

28. Por lo tanto, el líder de la obra de Dios debe estar a la sombra de Dios, bajo la protección de 
Dios; siempre guiado por la luz del Señor, ser noble, y trabajar en la noble obra, que es la edificación 
de la Casa de Dios. Y él pertenece a la tribu de Judá, la tribu del Rey Cristo. 

 
Éxodo 31:3 

29. Dios lo llenó con el Espíritu de Dios, de sabiduría, de entendimiento, de conocimiento y de 
habilidad (v.3). Por ejemplo, es posible que algunos tengan mucho conocimiento de la Biblia, pero 
no tengan el entendimiento para saber el verdadero significado de cada palabra; además, es posible 
que aún carezcan de revelación para saber cómo aplicar cada palabra en la práctica, por eso, 
necesitan sabiduría. Dios no solo necesita solamente a los que poseen buenos conocimientos 
teóricos, sino que Él quiere ver la obra ejecutada, conforme a lo que Él le reveló a Moisés.  
 
Éxodo 40:17; 35:32-34; 2 Timoteo 3:10-11 

30. El Señor hoy necesita hábiles ejecutores para edificar el tabernáculo fielmente, como Dios le 
reveló a Moisés, porque el tabernáculo tenía que estar listo para ser erigido en el primer día del 
segundo mes del segundo año de la salida de Egipto. Tenían unos meses para trabajar en el 
tabernáculo.  

 

31. En el pasado, creíamos que el Señor necesitaba muchos profesores teólogos, y 
preparábamos a los jóvenes para que fueran ministradores de buenos mensajes. Pero Dios no 
necesita buenos oradores, Él necesita un tabernáculo listo. Si todo el mundo es teórico y no hay 
ejecución, ¿cómo saldrá el tabernáculo? 

 

32. Hoy hemos cambiado nuestro enfoque: preparar a todos los hermanos, incluidos los jóvenes, 
para ser ejecutores de la Palabra. Necesitamos ser fieles mensajeros de la palabra y fieles 
ejecutores. Nosotros ponemos en operación la palabra. La palabra que Dios habla es siempre una 
orden, y Él quiere que Su orden sea ejecutada. No solo somos buenos teóricos, también somos 
operativos. La palabra debe producir fruto para Dios. La Iglesia produce fruto para Dios. 

 

33. Bezaleel trabajó bien en su comisión, en el primer mes del segundo año se levantó el 
tabernáculo y la gloria de Dios lo llenó. Luego, después de un mes, Dios les dijo a Moisés y Aarón 
que realizaran el censo para averiguar cuántos guerreros había en el pueblo. Todos los mayores 
de veinte años capaces de salir a la guerra y en total había más de 600.000 hombres de guerra. El 
ejército estaba listo, y el día veinte del mes segundo, el pueblo se puso en camino y plantó sus 
tiendas. El tabernáculo pasó a caminar con las doce tribus, y ellas marcharon como un 
ejército rumbo a la buena tierra. Estamos marchando en esa dirección. 

 

34. Todos los líderes deben estar dispuestos a perfeccionar a los demás (Éxodo 35:34). 
Preparemos a otros hermanos. Todos los líderes de la obra del Señor, de las Iglesias, deben tener 



 

 

el espíritu de perfeccionar a otros hermanos, especialmente a la generación más joven, dándoles 
la oportunidad de aprender a hacer la obra del Señor. No los vea como sus competidores, cada 
uno tiene su función en el Cuerpo de Cristo. Dé a los jóvenes un voto de confianza; Si ellos se 
equivocan, corríjalos y sigan adelante en la obra. 

 

35. Ayudemos a todos a seguir de cerca la Palabra, para conocer todos los detalles del 
modelo de edificación del tabernáculo revelado a Moisés (2 Timoteo 3:10-11). Timoteo seguía de 
cerca a Pablo, no solo en palabra, sino también en su proceder, fe, longanimidad, amor, 
perseverancia, persecuciones y sufrimientos. Todos los hermanos que están vulnerables al ataque 
del enemigo y están contaminados en su mente, son aquellos que no siguen de cerca la palabra 
del apóstol.  

 

36. Por eso, el secreto para mantenerse saludable y útil en la edificación del Señor es 
seguir de cerca. Seamos como Aholiab que siguió de cerca al supervisor de la obra (Bezaleel). 
Siga de cerca practicando la palabra. De esta manera estarás más protegido de los ataques del 
enemigo. 

 
2 Crónicas 2:3-4, 8-9, 13-14 

37. Para construir el templo, Salomón pidió ayuda a Hiram, rey de Tiro; para proveer cedros para 
la edificación de la casa del SEÑOR (2 Crónicas 2:3-4,8-9). Y Salomón pidió también un hombre 
que supiera trabajar en oro, en plata, en bronce, en hierro, en obras de púrpura, carmesí, tela azul, 
y que sepa esculpir, junto con los expertos que están en Judá y en Jerusalén (v.7). 

 

38. El rey de Tiro envió a un hombre sabio y de gran entendimiento: Hiram-abi, hijo de una 
mujer de las hijas de Dan, cuyo padre era un hombre de Tiro. Él sabe tallar en oro, en plata, en 
bronce, en hierro, en piedras y en madera, en obras de púrpura y azul, de lino fino y en obras de 
carmesí; es hábil para toda obra de grabado y para elaborar cualquier diseño que se le pida, 
junto con los expertos de Judá y Jerusalén (2 Crónicas 2:13-14). 

 

39. Hiram Abi era entonces el supervisor de las obras para la construcción del templo de 
Salomón. Era de Israel, porque su madre era de Dan, pero su padre era de Tiro, una región donde 
hay una gran demanda de carpintería, y de un comercio próspero, también demanda de metalurgia, 
en piedras; y porque es una región productora de púrpura, también en el trabajo de telas. 

 

40. Esto indica que, por un lado, somos educados en la palabra del Señor, en la vida de la Iglesia, 
pero, por otro lado, también somos educados en el mundo secular, representado por Tiro, donde 
aprendemos habilidades seculares. Estas habilidades son usadas por Dios en la edificación de 
Su casa, solo después de que han pasado por la muerte y la resurrección, como lo fue en la 
experiencia de Moisés. Así, cuando el Señor nos llame a edificar Su casa, Él nos llenará con el 
Espíritu de Dios, con sabiduría, conocimiento, entendimiento y destreza. 

 

41. Por lo tanto, toda la educación que adquirimos en la vida y todas las habilidades 
aprendidas a través de las experiencias humanas pueden ser muy útiles en las manos del 
Señor para edificar el lugar de habitación de Dios en la tierra. 
 

 


